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LECCIÓN DE ESTRATEGIA POLÍTICA 

Cas ekcciones m Paloo 
Acaban de verificarse las elecciones 

comunales en Bélgica. Despréndese 
dé ellas algunas enseñanzas que nos 
interesa aprovechar y divulgar en Es­
paña. 

No en vano se ha llamado á Bélgi­
ca laboratorio social de Europa. En es­
te territorio pequeño, pero de activa y 
densa población, todas las ideas polí­
ticas encuentran campo abonado para 
fructificar. Las comunicaciones son fá­
ciles; propprcionalmente enorme la 
cltc\l^éóu dé los per)(6diGos; en .\á 
mismaiécha de su aparición llegan á' 
Bruselas los de París, Berlin y Lon­
dres; la vida corporativa intensa; fas 
costumbres ciudadanas arraigadas por 
una tradición de siglos. Todos los en­
sayos sociales se han intentado aquí. 
Pero las ideas más extrernada^ ate-, 
núan^e al pasar por el alpia del pue­
blo belga. El espíritu prácfĵ o de wa-
lones y flamencos suaviza las ariscas 
con que los sistemas sociales y políti­
cos nos hieren á los españoles. El cie­
lo nebuloso y bajo, las lluvias menu­
das y pertinaces, á la vez que esfuman 
en una discreta vaguedad las líneas de 
las torres parecen enca|mar ifi)̂  îr̂ ores 
espiritú? fs, los ^rreb^to^, .̂ f̂ Jâ pagî P̂y 
polítíc^ '̂ os entus¡#smf^,^ci;^}f,;^a-
ces, los desalientos repentinos, tOí%fî ^ 
esas o^ciî .c;ones^brtiS9as4q|uee5tá su­
jeta la psicología de las rauJtUudes ibé­
ricas. Puede estudiarse aquí el proce­
so de las ideas colectivas sin sobresal­
tos y sin prejuicios, porque en el espí­
ritu Ropular se desenyuejy,enj ti^i^r9¡-r, 
mente, en virtud de su potencia vil^l^j 
sin que nacjie las exagî F̂  ni.I{i esgri­
ma con jntento agresivo, ni lasJiaga 
inflexibles y duras á fuerza de intranr,, 
sigencia. Ño existen aqui esas "ideas 
picudas" de que, en España, Qaniv^, 
se lamentaba. Se lucha, pero apl̂ irq un 
terreno cpijijín; se d¡sculj?,.Beit9,9on la 
intenció'ii ,̂ ,e llegar á un^fcu^t^p; s ,̂ 
grita, pero' con soidina. Algi¿ft|̂ í̂|9f̂ ,̂ 
viendo como en las mjHiií^^cines 
políticas hooibres y muj^es 4ft ^^^i^í^ 
edad, vestidos decorosanjejite,, iban-
saltando al compás de la niú^ ĉ̂ , dos 
ó tres e;spañoles que pri^epci^baraos 
el 4̂ sfil|̂  hemos dichp desR f̂̂ yarnen-
le:- ¡Eso no es serio! jíVayajjiin inodp, 

de hacer política!—Y al 0ec«5 esto se­
guramente éramos injustos. Porque lo 
que los manifestantes, nos Jaban lera 
una lección de optimismo, de ing î̂ ui-
dad, de bt ndad, lo que nos mosteaban 
sin palabras es lo que hay de común 
en ios belgas, por debajo -de todas las 
diferencias; el espíritu abierto á la es­
peranza, la fe en el porvenir, la alegría 
de vivir, que no es una confesión de 
inferioridad mental ni sentimental, la 
humilde alegría de vivir, aunque sea 
obscuramente, todos los días, que á 
sombra llorosa de Aquiles confiesa 
preferible á la muerte más gloriosa, 
cuando se muestra á Ulises en la lla­
nura florida de asfódelos 

Las elecciones comunales han dado 
este año un resultado paradógico. Los 
católicos en conjunto, han perdido al­
gunos puestos. Pero al mismo tiempo 
han obtenido más votos que nunca. 

. Os sorprenderá este aserto. He aquí su 
explicación. 

Hasta ahora en la política belga han 
luchado dos factores importantes: ca-

.tólicosy socialistas. En las adi^inisíra-
¡ciones municipales aparecía ^ta .tnis-
jma rivalidad,qtte;^uajn»itteriae;m«n¡-
jfestaba en la dirección de las provín-
jcías. La tácticüíílp catóUcsBíliíJíofflálistas 
jse asemeja. Eii^fSiento'O está ¡organi­
zado por ambas fuerzas: una red de 
mutualidades contra la enfermedad, la 
invalidez y la vejez, de cooperativas de 
consumo y aun de producción, de aso­
ciaciones agrarias par^ la obtención de 
quesos y mantecas«.para, la com Êa>de 
iabonos y forragief̂  paca la adquisición 
de máquinas sembraderas, segadoras, 
íetc , de seguros ,conü"a la muerte del 
ganado vacuno, lanar y caballar, y 
contra las. pérdidas oproduGidas por 
tempestades, de caja* de ccédito agrí-
cols, de aspcistfáones gimnásticasj y 
piusicales, rodea al iciiidfdam), lo pro­
tege, bácele'»wí*rsfe-solidario de los 
¡demás. Su vida entera se desenvuelve 
en el;S«>nQ.<lejt̂ i sociedades que lo 
acogen desde líjíniancia en las«scue 
las, lo educ r̂v„l«;;pí€|veen de ideales, 
en el curso # l « exi^emá», lo libran 
de todo rússgo y aun despi,^s de > la 
muerte qsuidan de su descendencia. Y 
estas sociedades, que tienen fines pro­

pios y vitales, que se proponen objeti 
vos inmediatamente visibles y útiles, se 
adjfstivan católicos ó socialistas; la es-i 
cuela católica, la sociedad católica de 
preparación militar, la coopefativa ca­
tólica, |a asociación católica de gimna­
sia, el orfeón católico, la lec îería coo­
perativa católica, la caja católica d« 
qrédito agrícola, la Mutual católica de 
socprros, etc., etc. Y lo adjetijŝ o aca­
ba per absorver á lo substímtívo/ 
pu^f uno de. estos organjsmss tiene 
e?í sí mismo una finalidad, pero por 
encima de ésta tiene la finalidad ulte­
rior de preparar los espíritus para el 
i jeal respectivo de organizar las masas 
populares para la lucha política. Mien­
tras el momento de la lucha política 
no liega, estas sociedades son organis­
mos vivientes que no tienen el más re­
moto parecido con nuestros comités!;. 
la vida las solicita y las ocupa todos toa 
dífisí en el momento político nancee-
sj^n como nuestros pactidc», animar-r 
se de una vida artificial. Los ciudada-, 
nos asociados en ellas están unidos ea 
una relación de ideales y de, intere^si 
que no tiene solución de continuidad^ 
el precio del pan de su cooperativa y 
las sinfonías de su orfeón, el discurso\ 
del correligionario y el estado de su 
Mutualidad, el alza de las máquinas 
agrícolas y, los prí)yectos de reformas 
escolares, todos los problemas y todo», 
los aspectos de la vida les ocupan y les 
In^esan en común i Y cuandarliihor»;, 

íej^B^si (?ii»9Wa«o» msítíi^r9fmt»da»m 

!v|to1i>«|K̂ el'«Jei'cicí@ de la: soberna, 
así movilizada siempre marchan sin 
la menor dificultad. 

Entre estas dos grandes corrientes 
sociales existía una tercera fuerza me­
nos considerable; el partido liberal que 
yeníaá ser en Bélgica lo queel partido 
reptiblicano,en.:^pafi?..Pero el partí-
00 liberal era, ante todo, una nega­
ción, y una nfigacá(OT no eSjUn pr^^ja-
tm, fíMdvtíáiÁ resumir todas las aspi-
fadoiie» sociales «n un deseo de liber­
tad, es simplificar las cosas de un mo« 
do que no satisface á nadie en nues­
tros di a& La libértad^lo es CEimo un 
camino que no condujera á ninguna 
parte; ahora no basta eon caminar, la 
sociedad quiet», saber' á, dond? se la 
conduce. La libertad es una posibilidad 
d«,bi«n; los pueblos, quieren el láen 
miíWko, 

Ei partido libjpral belga «tacóme 
puerto, como el p«-liiíio republicano 
español, de hoiabiresiSin fé. inclinál»^ 
se4 ifuaáiá otra lado ¡según las cir-
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La Hora Santa que se celebrará dell á 12 el día 4 de Noviembre en la 
consagrada Iglesia de la Caridad se aplicará en sufragio de su alma, , 

Su familia suplica á sus amigos su asisten­
cia á este piadoso acto y elícomienden su 

. í vf^Énáá^DicéÉéfasu!^ oraciones. 

cunstancia%^y,4 su exc í̂pticistoú im­
pedíale aSmiSt p«9ueltamentenada, un 
romántico anhelo de popularidad le 
impedía hacia las tendencias radicales. 
No tenía soluciones sino perplejida-
tíesi no poseía una idea cónstrítctivá 
lino una nebulos* dé ideas que tífp 
Cristalizaba más que en las negaciones/ 
Un día Anseele, jefe del socialismo en 
bante, cortó sus objeciones con estai 
palabras iwidaces dirigidas á los profé^ 
sores ufíivergitarios-, á los escritores y 
^ los burgueses que formaban el par­
tido líbet*a I: 
i —jVoíjtroSi ó seguiréis nuestra 
jbandera roja, ó no seréis nada! 

¿No pwece ese el mismo pensa-
|niento<que inspira los actos de Pablb 
Iglesias en sus reí ackmes con tos re-
publiKtnos españoles? 

Pues los liberales belgas han seguí' 
do, en efectOj tras de la bandera roja, 
juchando esta vez aliólos con ios so 
ciatístas. Y he ahtexplicado por qué; 

aun obteniendo más votos que nunca, 
los católicos han perdido algunos 
puestos. 

La coalición liberal-socialista unida 
len las negaciones y discorde en cuan­
to se trate de re(»tistíair, ha ganado 

I lalgunas eoBOtjíiiíaSí El partido catófi-
^o solo, disciplinado, cobeiente, con 
URp/!>í?̂ *«na definido, h« ganad© mu­
chos mil lMes>de votos spbre los que 
obtuvo en la úUitna elew'ión. ¿Puede 
becirse, con entera imparcialidad que 
esto sea una derrota. 

La enseñanza que se desprende de 
todo ello, es la necesidad de organizar 
las muchedumbres populares median­
te una labor social atañadera á todos 
los órdenes de la vida; á los obreros, á 
ios pequeños burgueses, á los ¡labrie­
gos, componentes des la masa anónima 
que, entre nosotros, permanece en el 
más absófuto desamparo, entregada á 
tas sugestiones revolucionarias ó ador-
tnééida en un pesimismo mortal. Pero 
es preciso ir á ella con iniciativas de 

utilidad visible: movilizarán por el in­
terés de obtener mejoras inmediatas, 
asociarla para rebajar en unos céntimos 
el precio de un pan, para socorreda 
en casos de eníermedad, para sus­
traerla á !as garras del usiu-ero campe­
sino, fjara poner 4 su alcance los pro • 
gresos de la mectoica, ^f£¿la, para 
Iniciar en las venteas de la previsión 
y del ahorro... Y entonces, 4 todas 
esas modalidades de |a asociación es 
posible darles el denominador común 
de tconservadoras» ó "catóicas." Y 
entonces nada más lácil que obtener— 
¡qué digo obtener!—que recibir los 
votos del pueblo. 

Labor sencilla qieno tropearía con 
rivalidades porque en Espafei apenan 
si se ha hecho nada semejante. Labor 
generosa que debe realizar la |uventud 
conservadora si es que la anima un 
aliento de patriotismo y n o ^ s l̂o un 
lamentable vivero de aspirantes á can­
didatos. 
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-¡Un deliriOi ca|t»po(- Didt/ :Bttt(Métiié: *'̂ Ott 
quedeliro acaso al ponerte al ni^l«áe MtcoNMr y 
Dí^idBknvengud, de Andifésy Qlnétlíóslqtíeídé" 
í^le«o de Molina, de Martín déJCiñíente», de Pe­
ro Antonio Márquez, de Nicolás Garrete Céét-
res y,d« o^o, ^ ^ ^ ^ g ^ ^ j ^ ^ y 

-Tienes razón; yo no csdo en valor á esoí hi­
dalgos; jüerb... 

-¿Peroí <pié?-príégüíiiél| fl dama. 
-Que parra conseguido if6 Veo n|ediQ. 
- ¿Y la guerra,?-preguni<5 Doña toéÍ con i«-

ten̂ jiíSft. 
—La guerra ha terminado. , 

-^P^m%AüauííciQdeíía^^? ta^tkS g^A 

— % ( ^ (5,raá» bl^pRO^r^| ; . | |p í|ue,,p^ce(ít 
en .Qü |̂dr|5ji.íQás biefl*qij#guer|a.e.frMi>* c«e«tí«;,y 
sien Mauricio de Nassau ni hay,yalpr«^i P^^Mb 
tani^(M»^,8u»atc^fl9^ipsiid!llw p«n >w n»Mh»& 
qu^ h*Cf ti^fi^a aCĵ f̂OA paifi tesíftmw < a p ^ 
las. Eso es una vergüenza. Doña Inés. En la batalla 
de ii38 pun^s ha, sido pmlonero el Abni/tut»*. y 
han perdido la vida oscuramente muchos y muy 
^*"*»*e|^^^IPita^li^ ¿Y quier«9„ vida, mía, qiie 
tOHJeJíarte€l^e^||,^í5fra? , 

—Perq,~ii¡i|j,ii5 Ppfla ü?éi,-t-D. Lulf VeJaií»,. 
contuvo al de Nassau ante los muros de Ne^port. 

Esta declarftiÉiól) fáéeP 'gorr̂ ê  «al terifoRif que 
podía darse á Doña Inés. Fntofté^ia cuitada, en 
sus celos furioso» increpó duramente 41 «afbilfliio 
y eshi'ró á punté dfc volvérste toéi. "-

Asustado él soldado temió con futidaÉtítitd uáa 
d«grtdla; y tfátó de calmar 4 la itííelíz con su» 
enérgicas escusas; mas no bastaron éstái; fué »né-
cessiío, para nî utratizar aqaelfa teo^estiddesectn 
qui Yette le«Mciiwtrailad&rse itNUíéM t ge«^ 
tioáar la comprare ia banda. 

Calmó á la dama esta promesa; y tal ftié su ale-
l¡ríÉ qüÉf ethpezé 4 mejorar de* una hianera pfddi-
giosa. 

Breves fueron las horas que tardó Yeste én pre-̂  
pararse. 

Con la bolsa repleta de doblones para atender M 
gasto tféf*aw»»í y un cíiito á jirevénciótt lieno'de 
oró, (pie Cobijaba hi acwafe cotr;*^peíS¡ct«meátéf 
armadora la jifléfa y sobre páfa*énr%tíhJe y» h«*' 
moso; con la cabeza erguid» qtie Cobrll uncláíce^ 
lado capacete de rUiili^téiy biai tempjéd^'scérb; 
con «a larga tflíona tít^ y preíhSftwneníé iuariéCI-
da, tjue («guHés» BíOtaba el ffíÉco üs^uléfdd atl 
caballo; con la mirada ardiente y el aire detdefto'-
so,>WgíeBidoel freno lasínlestitemanefy ía diestra 
apoyi<«ia en la ¿adera, crdzó el hidalgo una maña­
na á la hora de asomar el sol por el estrecho y 

lando esa banda; tal vez la vmritted me cŝ peAe 
ciega en lucir é un e^oso tfís dte giftldliy iNiftwan 
do; con um toiwma dtatiacidn qoe ne «vtte Iraini-
llarrae ante QlnsdMn^ mssedlehosás; \^ttó^ iííh 
firneiml prqMMtb, que estoy reüíetta » todd si­
no procures lo que tanto aiihelor mt quedaré si tú 
lo quieres, pero parteadla gt^rr»; matcha á Fian-
des ó toma plaza en Us galeras que aihta el Rey 
para attiáliar á I^ndd; y ti por último priferes 
comprar-la dignidad de capitán, vete 4 h C<5rte, 
dueife Mfcii tp t iSf tocto se vende y tanto te daré 
queHtf^aiyláé d#vtílvérte dn lograrlo. 

Se resistió el soldado mucho ttémpo. 

Stíintfoihabie valor, su dignidad, lo %ííté1^élÍAt 
de sd genfíí: por Otra parte, iá ti.c\i9xX6^totíii&ñh -
de su dama, eran sobrado¿r'%cli*a!es ĵ aÁi' que no 
sintiera el Caballero una ansfbfitfiíir^íttrirdrd^ris, 
percibo «nfióioda ton vm^^Hm Imperiurbablp. 
Amaba á Dofia Iríés I^ltificlefite para TO abando­
narla en el estado en .que se hal aba; y como ro te­
nía valor p?ra Hlcéría cieeren el peligro qiie co-
rría su vida, protestó con tíán, esfoizas do su em­
peño en ser creído, que si se resiítía á abandonar 
4 CáVíáfe*̂ ". e'a principa'mfnte por buscar al 
mancebo que le burló de la manera mas villana, y 
á quien quería obligar 4 que dtgera el sitio en que 
la esclava se encontraba oculta. 


